
COMENTARIO 

La exposición general de la seíiorita Korn así como algunas de sus acertadas 
observaciones sobre nuestra historia cultural del siglo xvIir me Iian hecho 
reflexionar de nuevo acerca de lo que todos venimos llamando historia 
de las ideas. Parece que en algunos casos, al menos, fue concebida 6sta 
como una Iiistoria abstracta, como si las ideas o los pensamientos tuvieran 
una historia interna y propia -con Hartinann diríamos objetiva-, en 
cierto modo independiente dc los liombres y de los hechos, de lo siibjetivo. 
En la tradición parece haber dominado siempre el punto de vista de que 
s610 lo ultimo es susceptible de tener Iiistoria y de ser descrito como 
detcriiiinado por y dentro de la temporalidad. De acuerdo con esto la 
historia de las ideas propiamente es algo muy nuevo. E:llo tambihn puede 
explicar la tardía aparición de la expresa y consciente historia de la filo. 
sofia -siglos XVII y xvrn: Stanley, Purchot, Brucker. Antes, y ann entonces, 
dicha historia y semejantes no tenían otro designio que describir la pre. 
sencia o aparición sucesiva en el tiempo de estructuras ideales mis bien 
intemporales; o, cii otras palabras, informar sobre la manifestación del 
mundo ideal en el real. 

A mi parecer, habría, segón lo diclio, dos posiciones inadecuadas 4 e s d e  
el punto dc vista de una verdadera historia de las ideas: la de una historia 
interna o inmanente de éstas, y la que describiera simpleniente su pre- 
sencia o nianifestación en un medio heterogéneo. En la primera podría 
cstudiarse una serie de relacioiies dinámicas entre las ideas mismas -1novi- 
mientos, clioques, impulsos, derivaciones, influjos, modificaciones, etcé- 
tera-, que tendrían una dependencia al nienos indirecta de los fenómenos 
temporales. En la segunda tal vez se hayan seíialado o pudieran seíialarse 
algunos efectos eii los puntos de contacto con el mundo real, pero loca- 
lizados sobrc todo en campos irás cercanos al mundo ideal, como el espi- 
ritual y religioso. F,n ambos casos, la realidad plena o los sectores más 
fuertcs de ella se desarrollariaii fuera del alcance o de la acción dc las 
ideas. 

Quizá piidiéramos encontrar un paralelo de esta prob!einática cii la faino- 
sisiiiia cnestión, tan debatida dcsde la Edad Media hasta el xv111 y tratada 
especialmente por Descartes, pero que en Platón sobre todo y en Aristb- 
teles tuvo sus premisas: la cuestión sobre las rclaciones entre el alma y el 
cuerpo. La teoría del cuerpo como una nave o máquina y del alma como 
piloto o principio motor, la doctriiia de la animación o del influjo físico 
y la tesis de la armonía preestablecida nos ofrecen en la explicación de 
esas relaciones algunos aspectos que claramente coinciden con los descritos 
antes, en forma tan sumaria, sobre el problema tocado aquí. 

E1 cambio de actitud en ambos casos puede deberse fundamentalmente 
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a la transforinacióii de los conceptos misnios, con tendencia a eliminar la 
Iictcnlgcneidad absoloia: entre alnia y cuerlio, espíritu y iiraleria, objetivo 
y subjetivo, idc:i y l~cclio, perisamiento y :icciÍ~n. La posiliilidad de iiitcrac- 
ción cntre el alnia !. el ciierpo aiiinenta o disiiiinu-c scgiin la iiia\or o 
menor difereilcia eiiiitatii-a cntrc cIl<is, es decir, si se los coiicil3c conio 
suhst~ncias Iictcrogincas, o mis  bien coiiio fuer~as  o elcnientos -5cci- 
de~itcs- :i[iiics. Iioiiii~genizables. ;\ sii vcr, 13 liosibilidacl dc iriflujo o 
dcteiiiiliiaci(in del peiisaniiciito y las idc.is hul~rc la acción y los Iieclios 
-cs decir, dc la es~ilic,icióii de los scguiidos pui los priincros- crecerh o 
decrecerá srgiiii el iii:iyor o inenor acL:rcaiiiic~i:o eiitrc esos polos, esto 
cs, a; c<iiiceliiisc 1.1s f;iciilt;ides del lioiiilirc y sus ul>jetos o contcnidos 
nicnus radicaljiieiite distiiifiis y sc~~:ii.:idos, ci1111n : i ~ ~ > e c t o ~  ac~i~1e~li:iles dc 
un solo ulirar fiiii:lnnient;il, toiiiando cii iii seiiiido \crdadcríi )- proí~indo 
la unidad r,idical significada por el <+r i ¿ y ~  Ezov: aniiiial oDerante 
por iiicdio de 1- raióii, !. cl o 6 :  aiiiiiial ,isiiiikiiio cscncial- 
incnte liolitico y social. 

Vayaii csias clisquisicioiies -o divagaciones- c«iiio l>rc,ínil~ulo al co- 
nieiii;i!i<, iiiisiiio sol~rc cl tral~ajo de la sefioriki Korii. La critica que en 
ellas liiiccl:i 1i;ibcr quiero apliciriiicla fiiridanieiit:i!iiieiite a iiii iiiisiiio, y 
se refiere iio a la iiiipropicdad dc lo qiic otros estcdiosos y \ o  Iicnios Iieclio 
eii el c;iiiipo de 1:i Iiistoria dc las idcas, 5iiio in3s bien ;i 1;1 f.ilta de tina 
coiicienci:~ cab:il o b r e  cl problciiia quc diclia 1iistori:i p1;iiite:i cii el foiid:~. 
Todos liciiios ido descubriendo a travis de ios dociiiiientos miiiiios la 
eiioriiic iniliortancia qiie 1i;in tenido las idcas iris corrientes ideol<igicas 
eii la Iiistoria dc- nuestro siglo XVIII -si<uiciido, siii cIiid:i, eii foiiira dirccta 
o iridirecta, p!:iiiteaiiiieiitos sciiicjaiilcs dc :iiitorcs europeos- y liemos 
dispuesto, tehricamcntc, de razones par:i fund:iiiicntar en principio ese 
plinto de vista. bLis creo quc iiadic, cn lo cjuc coiiozco, lia tratadn cxpresa 
y sistciir.íticaiiici~tc el prol:lema de la relaclúii ciitre las idcas )- los Iieclios, 
es decir, la deterrninacióii espccific:i que arjuilla~ piicdeii c;iusar sobre 
éstos, cun excliisión, como predomiiiantcs, de otras causas, rliie podriaii 
ser: iiecesidades, sciiiiiiiiciitos, eiiiocioiics, presioiies externas, etcitcra, o 
t,imbi6n, otros Ilecl~os. 

'Tal vez no sc Iia coiisi<lcrado iiccesario iin pl:inte;iiiiiciito filoshfico tan 
rigiiroso, porqiie el asunto puede abordarse eri iiiia foriiia sciicilla, como 
por cjciiililo 6st;i: si en Ins iiiciitcs bullcii 1;is ideas dc lil>crtad, jiistici;i, 
independencia, legitimidad, iiiejoraiiiieiito, rcnovacióri -o las contrarias-, 
entonces, v dado que los Iicclios y las acciones coiiespondcii a talcs idcas, 
las cxusas de Cstos serían ;iqi~éllas. Sin cniliargo, creo dificil que un fil<jsofo 
o iin historiador profuridi, aceptara Iioy coiitciiiarsc con una actitud quc 
no  deja dc ser ob~ ia ,  pero tambi¿ii ingciiua. 

No es iiii intento abordar :i<juí este proI>lciiia en la forma iiidicada, 
porque no seria su lugar, auiiquc si dcieo propoiier a1gun:is ciicstiones 
-adeiii:is, por supiicsto, de la fiiiidaiiiciital 1ilante;ida cii las pigiiias znte- 
riorcs. Sin pretciidcr iin rirdcii dc!criiiina<lo rii uiin foriiiulaciiiii dcfiriitiva, 
yo l>ropondria i';tas: 1"i condicioiics csti siijeto el iiiflujo cfcrtivo 
de las ideas? l'orquc parece cvidentc qiie iio basta sii  so!:^ presciicia; 25 iQiié 
tipo de idcas tieiieii iiiayor influjo? Porque, tanibiéii, sc lia niaiiifestado 
que alguiias lo t~ i~ ic ro i i  y otras no; 3a ¿C~i,il seria, freiitc a otras causas 



posibles, el criterio para determinar el predominio específico de las ideas?; 
43 ¿Es posible, en general, atribuirles un papel primario, o deben consi- 
derarse absolutamente como factores secundarios?; 53 ¿Qué debe decirse, 
a propósito de nuestro asunto particular, sobre el problema general de las 
relaciones causales en la historia?; 63 ¿Cuáles serían las razones precisas 
de  por qué la historiografía anterior no destacó el papcl de las idcas en la 
transfomiación del siglo xvrn orientada hacia la independencia? 

La seiiorita Kom Iia visto y señalado claramente la nueva actitud de 
muchos de nuestros historiadores que, al investigar las causas de la revo. 
Iución de Independencia, se fijaron en las ideas expresadas y manjeadas 
por aquellos liombres y, como es natural, buscaron sus antecedentes, pró. 
ximos o remotos, mexicanos o europeos. Sin embargo, es pertinente advertir 
que también ha habido un camino inverso, diríamos, de los antecedentes 
a los resultados: es decir, de la Moderiiidad e Iliistración a la Iudepen- 
dencia. E1 primero sería de los Iieclios a las ideas y el segundo de éstas a 
aqu4los. En general puede decirse que se trató, en un caso, de historia. 
dores que tomaron mayor conciencia del sentido de  la explicación histórica 
o se esforzaron por lograr ésta en forma más completa, y en otro caso, de 
pensadores o historiadores a veces improvisados- de la filosofía, quienes 
advirtieron que las doctrinas de los filósofos o su espíritu e influjo apare- 
cían tambikn despues en los hombres de acción. Ambos sectores unieron 
sus esfuerzos y recíprocamente se ofrecieron luz en sus trabajos, no sin 
antes liabcr discutido muchas veces, aun acaloradamente, sobre métodos 
y resultados, lográndose, empero, a fin de cuentas, muchos aspectos posi- 
tivos en la tarea común: la historia verdadera e integra, en sus antecedentes 
y consecuentes, en las ideas y los hechos, del movimiento de emancipa- 
ción espiritual y material, ideológico y político, económico y social, llamado 
Independencia, que abarca desde la 23 mitad del siglo XVIII hasta por lo 
menos el ler. cuarto del siguiente. 

El trabajo de la señorita Korn presenta cuatro secciones, que en realidad 
se reducen a tres: 13  Historias generales entre 1830 y 1910, y desde 1920; 
23 Historia económica y política, y 33 Historia cultural e intelectual. A este 
cuerpo del estudio va antepuesto un preámbulo teórico y añadida una 
especie de  conclusión. Mi  comentario pasará por alto las dos primeras 
partes, en vista de que caen fuera de aquel campo a que he dedicado 
algunos estudios. Onicamente haría yo una observación acerca de su pleno 
sentido en un trabajo que parece tener como tema fundamental la historia 
ideológica sobre el siglo XVIII y principios del XIX. Su inclusión se explica 
formalmente por el título de la ponencia y el tema general de la 111 Sección; 
objetivamente se justificaría por tratarse de la referencia a unos campos 
y momentos, que servirían como de punto de partida para entender la 
actitud actual y de  contraste entre dos enfoques de la historia de esa 
época. Sin embargo, en mi opinión, si el tenia fundamental fuera el que 
digo, bastaría un breve resumen al respecto. 

Las precisiones acerca del tema y de  su enfoqiie expuestas en el preám- 
bulo me parecen correctas y necesarias, debido al inmenso material a la 
disposición, que no obstante, sea dicho de paso, la autora muestra conocer 
tal vez en su totalidad. Sobre las tres cuestiones fundamentales (o  más 
bien cuatro) que interesan a los historiadores de Iioy -formuladas ahí- 
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debo decir quc me extrañó no ver ninguna mención directa del aspecto 
i~loelógico o cultural, al que, sin embargo, está dedicada la parte más 
extensa de la exposición posterior. 

El desarrollo de la parte correspondicntc a la Iiistoria ciiltural e iiite- 
lcctual va precedido tambikn de otro I~rcl-e preáiiibulo teórico. En él se 
reconoce la nueva actitud dc "un creciente níiincro" de liisturiadorcs sobre 
el siglo xvrii, en sil iiiayor parte mesicanos, la qiic cs foriiiulada certera- 
iiientc por la autora riiediante los conceptos de "supraestructura" -las 
"instituciones políticasn y las dernás en general- y "subestriictura" -la 
"ideología". Sobre lo asentado aquí (p. 177) acerca de la conexión o ante- 
cedentes de tal actitud respecto dc la doctrina liegeliaiia correspondiente, 
<lebería a mi jiiicio precisarse qiic eii inuclios autores diclias tesis están 
aiisentes o sólo tieiicn ~III  influjo indirecto. La referencia de la autora, 
es cierto, podri~i tener el carácter dc uiia interprctacióii o conceptuacióii 
propia, y no de la afirniacióii de un hecho real y gencral: en este caso 
no sblo es aceptable, sino cierta y valiosa. Y en cuanto a su propia postiira 
critica al respecto (p. 178),  yo la entenderia, y compartiria, en e1 sentido 
de qnc iirás que andar recurriendo a teoiias ciiya presencia es incierta o 
conf~isa, debe atenderse a lo que la realidad Iiistórica misina conticne y 
manifiesta, sca cii cl campo de los Iieclios sea en el de las ideas. Expresado 
<le otro modo, yo diría que la liistoria debe hacerse -o empezarse- de 
abajo arriba, de los Iicchos y datos a la teoría, y no de tsta a aquéllos 
-entendiendo aquí no la teoria o concepción de la Iiistoria misma en 
general, como ciencia y método (que sí dcbe preceder), sino en particular 
una teoria determinada, sobre todo corno filosofía o concepción del mundo, 
qiic se preteiidicra aplicar forzadanicnte a la realidad. 

Otro problema apuntado ahí (p .  178) es el de lo que podría Ilainarse la 
continuidad histórica, es decir, de las "iiiflucncias" que la historia del 
pasado tiene sol~re el presente y el futuro. ¿En qué términos debe plan- 
tcarse ese influjo? ¿Qué sentido y alcance tendría el hablar de una deter- 
ininación en la Iiistoria, sol~re todo frente al problema de la libertad y de 
las infinitas posibilidades del hombre? ¿Seria lo liistórico en cuanto tal 
lo que signiFicara el influjo o la determinaciiin, o más bien otros factores, 
digámoslo así, "contenidos" o iiiaiiifestados cn la liistoria? Queden ahí por 
;iliora estas intcrrogantcs, las cuales piicdcn iiiostrar la densidad que encie- 
rran algunas formulaciones del trabajo coinentado. 

Creo que a niuclios estiidiosos inericaiios -por lo merios lo digo de 
mi- la señorita Korn ofrece en este estudio ~aliosos informes sobre lo que 
sus conipatriotas -u otros investigadores- han aportado a iiuestra liisto- 
riografia cultural del siglo xvrrr. F,n este punto nie refiero en concreto a la 
obra de Phelan (comentada en la página 178), quc segiin la reseiía de 
la autora Iia precisado tan objetivamente la tarea q~ie ,  "filósofos" e "liisto- 
riadores" en coiijunto, nos hemos iinpuesto en general al Iiacer tal historia. 
Pero también debe decirse lo misnio acerca de la obra editada por Wiiitaker 
(página 180), que se ocupa dc la Ilustración no sólo en México sino en 
toda Latinoamérica; o acerca dcl trabajo de Farris sol~re el papel de las 
brdenes religiosas eii la difusibn de las ideas inodemas (página 184); así 



como sobre tantos otros autores, consagrados allende el Bravo al estudio 
de nuestra historia, citados sea dentro de la exposición misma -por 
ejemplo en las páginas 191.195- sea en las numerosísimas referencias 
bibliográficas contenidas en las notas. 

En lo que se refiere a la bibliografía mexicana sobre la historia cultural 
-y política, económica y social- de esa época, considero un deber decla- 
rar que es asombroso el conocimiento que muestra la autora de la tota- 
lidad de las obras fundamentales o más importantes, faltando sólo uno 
que otro pequeño artículo o alguna aportación secundaria. No me es 
conocido ningún trabajo semejante entre nosotros, que tenga tan amplias 
bases como el de la señorita Kom. Y creo que es también mi deber 
manifestarle a ella, así como a todos los estudiosos de la nación vecina 
que tan entusiastamente se consagran a la investigación de nuestra historia, 
nuestro profundo reconocimiento por la labor desarrollada. 

El aspecto de comentario bibliográfico que a veces se destaca sobrema- 
nera en la ponencia de la señorita Kom podría causar una impresión falsa 
sobre su verdadero carácter. En efecto, en repaso ligero de sus páginas 
resaltan sobre todo los títulos, autores y fechas de las innumerables obras 
resefiadas, quedando en el tradondo su estructura, método y sentido. Es 
necesario ver las cosas con más atención a fin de percibir, diríamos, la 
subestructura, y advertir cómo los datos bibliográficos son sólo puntos de 
referencia para presentar una visión y un enfoque propios del tema estu- 
diado. En manera alguna se trata de un acumulamiento de breves reseñas 
más o menos en orden cronológico, sino que es un estudio, sumario pero 
substancioso, sobre la historia misma, cultural e ideológica del siglo xvIIr 
mexicano, y sobre su historiografía desde el siglo pasado hasta nuestros 
días. Otra justificación del aspecto bibliográfico sería, por una parte, la 
objetividad y concreción metódicas -tan propias del modo de ser práctico 
y realista de nuestros vecinos, y tan valiosas- y, por otra, la enormidad 
del material que debería estudiar un trabajo semejante, así como la ampli- 
tud de la época considerada. Pienso que, puestas estas premisas, todo estudio 
breve como el de la señorita Kom, si pretendiera objetividad y resultados 
concretos, debería ofrecer más o menos las características del presente. 
Con esto no se niega la posibilidad de otro tipo de estudio, pero habría 
de tener otras dimensiones o concretarse a desarrollos gmerales teorizantes. 

Acerca del fondo o estructura de la concepción misma, a que me he 
referido, advierto que el hilo conductor (en la tercera parte -página 177 
a 195-, única examinada por mi) es el concepto y fenómeno de la Ilustra- 
ción, que debe reconocerse sin duda como central y fundamental. En 
relación con éste se exponen los otros conceptos afines o derivados y los 
contrarios, como Modernidad o Modernismo, secularización, aiitoconcien- 
cia, eclecticismo, renovación, optimismo, afrancesarniento, etcétera, o los 
antecedentes y generales, como el humanismo. No me parece que falte 
ninguna de las corrientes ideológicas fundamentales o de los hechos más 
notables conectados con ellas, como la expulsión de los jesuitas, la visita 
de Humboldt, las medidas de gobierno de Carlos 111, las útiles disposi- 
ciones de Revillagigedo, etcétera. Sin embargo, en lo que respecta al orden 
o secuencia de los temas -y de los autores y obras-, debo confesar que 
en algunos momentos no pude encontrar la razón de aquéllos: no es un 
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orden cronológico, ni de los hechos o de la manifestación de las idcas, 
ni de las obras o escritos; tampoco pude encontrar un orden temático justi- 
ficado. He dicho sólo "en alg~inos rnornentos". Porque, en lo general se 
liace referencia cronoliigicamente primcro a los Iiuinanistas como prcdece- 
sores teóricos, después a todos los autores ilustrados y al fin, como sri 
culminación, a Ilidalgo. A veces parece seguirse la sucesión cronológica 
de las investigaciones, a veces la de los movimientos liistóricos, pudiendo 
causar confiisión en el lector. En este aspecto falta, a mi juicio, un orden 
mis sistcmático. 

E n  las obseriaciones de la seíiorita Korn acerca de los efectos de la 
expulsión de los jesuitas liav un punto digiio dc destacarse, porque implica, 
a mi juicio, una visión nueva, al menos para mi. Se trata del estreclio 
vinculo quc la reacción de la inayor partc de los hombres y las clases novo- 
liispanas contm el decreto de expulsión significa con respecto a la Inde- 
pendencia misma. IIe aqui dos asertos capitales: "M~iclios mexicanos de 
todos los sectores de la sociedad manifestaron un sentido dc lcaltad hacia 
sus maestros, sacerdotes, amigos, parientes y aun, en algunas regiones, 
hacia los jesuitas como representautcs del gobierno real. Por todas estas 
ra7.ones la expulsión se convirtió en un creciente sín~bolo de todas las indis- 
posiciones contra el gobierno espaíiol" (pigina 186); y luego más clara- 
iiicnte: "Estos escritos -los publicaclos de algunos jesuitas- demuestran 
cómo ciertas tendencias anteriores llegaron en el exilio a intensificarse y a 
canalizarse en protestas de patriotismo mexicano e idcutificación nacional" 
(página 186).  No creo o no recuerdo Iiaber leido este pensamiento en algíin 
autor, ni a mí niismo se me hizo presente, a pcsar de haberme ocupado 
de "los jesuitas y la Independencia", y a pesar de qiie resulta bastante 
obvio v verosímil. 

Frente a esta valiosa obsenración encuentro otras, en cambio, que ine 
pareccn faltas de base o precisión suficientes. Son juicios expresados cn 
breves fórmulas, muy a tono con el carácter del trabajo. Quizá por esto 
resultan incorrectas. Mas como se trata de problemas de fondo, precisa- 
niente por ello también habría que evitarlas, empleando desarrollos inás 
amplios. Son tres afirmaciones y se localizan todas en la página 188. 

La primera dice: "Los misonet~tas y los proponentes de una educacióii 
secular no encontraron campo de reiinión". Mi primcra pregunta aquí, 
como sobre las otras afirmaciones, es por la base documental. La segunda 
cs sobre el seiitido y alcance de la afirmación. Si se la hace con carácter 
total, yo la rechazo y pueden darse muchos argumentos cn contra. Si su 
sentido es que hubo iiiuclios indi\.iduos qiie se cerraron y cncastillaron 
radicalmente en sus posiciones tradicionales sin dar oportunidad para la 
plática y el acuerdo, pero que asimismo hubo muchas otras qiie facilitan 
el diálogo y la conciliación, entonces la suscribo gustoso y la sostengo. 
(De qué otra manera, si no, se explica el mismo avance de la renovación? 
¿Acaso por la dominación total de los modcrnos iliistrados puros sobre los 
tradicionales absolutos? Tal vez se diga que la afirinación tiene un sentido 
objetivo, que se refiere al campo doctrinal, y no al subjetivo de los hombres 
iiiismos. Aun así, no creo que pueda demostrarse una radicalidad absoluta 



en la oposición entre el punto de partida del misoneismo y el de la 
modernidad. 

La segunda afirmación dice así: "En la educación los jesuitas liabíaii 
mantenido el cq~iilibrio toniista entre lo temporal y lo espiritual; la expul- 
sión lo destruyb". Me  imagino que el término "educación" tiene el más 
amplio sentido, abarcando todos los niveles de la educación, hasta el de la 
universidad, en que laboraban los jesuitas; si no, habría que extenderlo. 
¿A qué bases docuinentales podría recurrirse en nuestros jesuitas para 
acreditar concretamente ese "equilibrio tomista" o se trata más bien de 
una deducción general? Yo misino no estaría muy seguro para hacer tal 
afirmación. Otras preguntas: iSólo los jesuitas iiiantuvieron ese equilibrio? 
¿Qué bases habría para designar tal equilibrio sólo o privativamente como 
tomista? iEn qué proporción y cómo lo "destruyó" la "expulsión"? Pro. 
bablemente haya que responder a esto qiie "en el ámbito o campo de 
acción jesuítico", mas entonces liabria una exagerada tendencia, por lo 
menos, a identificar lo jesuítico con lo novohispaiio en el terreno de la edu- 
cación. Creo que sobre este punto deban liacerse varias precisiones. 

Contra la tercera afirmación siento el mayor recliazo. Dice así: "Gama- 
rra, aunque declaradamente ortodoxo en sus escritos fue excesivamente 
torpe ,al proponer una filosofía que reconciliaba el progreso temporal con 
la estática concepción tradicional dcl mundo, perpetuada en el pensa- 
iniento escolástico". En primer Iiigar quisiera saber qué acepción da la 
autora aquí al término inglés "clurnsy" (torpe, pesado, rudo, tosco, etcé. 
teta), y de acuerdo con tal acepción desearía me explicara en qué consiste 
para ella la "clumsy" actitud de Gamarra. Basándose su trabajo en la lite- 
ratura sobre Gainarra, también querría con gran deseo saber en qué 
escritos se funda; si, por lo contrario, parte de sii propia lectura de iiuestro 
filbsofo, me urgiría asimismo saber de dónde lo deduce y cómo lo de. 
muestra. ¿Estaría por otra parte, lo "clumsy" propiaiiiente en su actitud 
niisma, o habría que referirla objetivaiiiente a la posición filosófica conci- 
liadora que adoptó? iProviene su juicio de la comparación con otros 
pensadores mexicaiios ilustrados y modernos, como Alzate y Bartolaclie (a  
quienes en seguida menciona), o acaso del paralelo con iinportantes pensa- 
dores europeos? Si fuera esto Último me inclinaría a aceptarla, pero 
Iiaciendo las aclaraciones necesarias sobre la diversidad de circunstancias. 
Otro punto, dificil aquí es la refcrencia a la "ortodoxia" como opuesta 
de algún modo a la filosofía que concilia el progreso temporal, aceptándolo 
naturalmente. Yo Iie tratado el punto en varios escritos y creo haber 
mostrado cómo los documentos no permiten afirmaciones globales en tal 
sentido y que es necesaria ante todo una distinción entre la ortodoxia 
diríamos de las "doctrinas" niismas (es decir, de la iglesia como dogma 
y doctrina) y la pretendida por los sujetos particulares sobre todo con 
jerarquía de superiores dentro de las órdenes religiosas. Finalmente, tam- 
poco entiendo bien el sentido del "aunque" (altliough), pues, en general, 
sería precisamente la ortodoxia la que causaría la torpeza o pusiera obstácu- 
los en la tarea de conciliar lo moderno con lo tradicional. 

Quizá debiera aclarar más mis dudas y oposición sobre los puntos ante- 
riores, pero el espacio concedido no lo perinite. Sin duda lo haremos 
después en común, la autora y los participantes, en las discusiones de la 
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sesióri coiisagracla al tciiia. .\qui, para teririinar, sblo c~iiiero advertir que 
las concliisioiics clcl cstiidio de la seiiorit;i Korn son ceo fiel de lo dcsarro. 
llado en sii esp<isiciÍ,ii. 'l'aiiiliiéii alii se encuciitra, a iiii jiiicio, uiia clara 
priieba de lo cluc dije aiites acerca del car;ictcr !- dc la calidad clel trabajo: 
qiic iio sc trata siiiiplciiiciiic dc uri iiirio coiiieiitario liililiogrifico, siiio 
de u11 estiiclio coi1 cstructura iiitcriia quc lircsciita una visi611 y un enfocluc 
propios de nuestra liistoria c Iiistoriografia ciiltiiral-ideol6gica del siglo xviir. 
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